


TAJO, RIO TRANQUILO

I
os recuerdos que yo guardo  del río 
T ajo  se rem on tan  a  los años de mi 
niñez. P o r eso se rev isten  de esa 
dulce n osta lg ia  que nos corre por 
las venas, nos acom paña la  v ida en
te ra  y solam ente se d isipa con la 
m uerte .

V ivía yo entonces con mi abuela 
en u n a  calle de Lisboa cerca del 
río. T enía m uy pocos años. P ara 
lleg ar a  la  ven tana , h ab ía  de sub ir
me a  u n a  silla. Y cuando lo hacía, 
veía un a  v as ta  te la  líquida, en la 

que a veces se deslizaba suavem ente un  barco 
de g ra n  tonela je  a rro jan d o  por sus chimeneas 
g ra n  can tidad  de humo. Pero a mí lo que más 
me ag rad ab a  e ra n  las em barcaciones de vela, 
a lgunas ta n  pequeñitas que me daban la  sen
sación de se r lindas a las blancas.

Así, no sé bien cómo, yo he comenzado a

am ar a l Tajo.
Luego comencé a ir  a la  escuela. Tuve un 

día una lección que me ag radó  mucho, pues se 
habló del río T ajo . D ijo el m aestro : «E ste  río 
nace en el punto denom inado C asas de Fuente 
G arcía, en la  fa ld a  del cerro de San Felipe, 
pertenecien te al g rupo  de los M ontes U niver
sales, enlazados con la  s ie rra  de A lbarracín. 
Va a desem bocar a  Lisboa. T iene mil seis ki
lóm etros de largo.»

E n  A ran ju ez  afluye el J a ra m a , ta n  cauda
loso como el río p rincipal, en el cual recibe a 
su vez las aguas, en tre  otros, del H enares, en 
cuyas o rillas se a s ie n ta  S igüenza, s itu ad a  en 
lu g a r fortísim o, a  la e n tra d a  de C astilla .

E l río  T ajo  sirve  de f ro n te ra  en tre  E spaña 
y P o rtu g a l d u ra n te  un  trayecto . E stam os en 
tie rra s  lu s itan as  y m uy cerca de V illa Velha 
de Rodao. Bordeam os el p rim er g ra n  puente 
que le a tra v ie sa  y nos encontram os an te  el 
Passo de Rodao. Y a em pieza a  aparecer im
ponente, pues e s ta  hoz mide u n a  a l tu ra  con
siderable. Y siguiendo su curso, en p lena re 
gión de la  B eira B aixa, nos vam os ap roxim an
do a  A bran tes.

No todo es risueño  y apacible. E n  invierno,
y cuando el cielo se ca rg a  de nubes y la lluvia 
comienza a  caer sobre la  tie rra , el río crece y 
se sale de su cauce, inundando toda la  ribera. 
E l toque de rebato , los g rito s  de «Cheia», la 
ru in a  y la  desolación invaden los hogares ri- 
batejanos, porque el río , convertido en to rre n 
te, a r r a s t r a  personas, casas y a ju a re s , y en
tonces v iene el angustioso  t r a j ín  de sa lv a r el 
ganado, co n s tru ir  defensas, a le ja r  el peligro. 
Toda la  vega se cubre de dolor y desolación..., 
y, sin  em bargo, el T a jo  es un  río  pacífico.

Pero cuando se calm a y vuelve a su  nivel, 
resu rg e  m ás herm osa en su  fe r tilid ad  bucólica.

E n  ade lan te  nos encontrarem os con barcos 
de carga, que dan al pa isa je  un a  no ta  m ás de
color.

A lgunos arroyos caudalosos, afluentes del 
T ajo , son aprovechados por las lavanderas 
p a ra  e jerce r su profesión, am enizándolas con 
canciones de g ra n  sabor portugués.

A parece después Lisboa, que p resen ta  todo 
el m ovim iento de un g ra n  puerto  m arítim o. 
Sin el T a jo  e s ta  ciudad no ex is tir ía . P or causa 
de él, U lises la  edificó. Le veo bogando en su 
bate l legendario  en trando  en este estuario , que 
le pareció un  lu g a r  encan tado r p a ra  reposo. 
U n día, nostálgico de su  Hélade, desapareció 
él, pero la  ciudad quedó p a ra  siem pre. Y des
de los tiem pos m ás rem otos de la  H istoria  
todos los pueblos que p asa b a n  por la  P en ínsu
la, al lleg ar a Lisboa, balcón florido sobre el 
Tajo, se deten ían  aquí extasiados.

Y ah o ra  el T a jo  se ensancha p a ra  fo rm ar 
el hermoso estuario  f re n te  a  la  cap ita l p o rtu 
guesa. T erre iro  do Paço, con sus ferri-boats  
en constan te  ir  y  ven ir, ligando las dos m ár
genes.

M ás adelan te, la estación m a rítim a  de Al
cá n ta ra , lu g a r  de a tra q u e  de los g randes 
tran sa tlá n tic o s . E n  Belem se destaca el m a ra 
villoso m onasterio  de los Jerónim os y la  to rre  
de Belem, fam osa en la  h is to ria  de P o rtugal.

Y el T ajo , que v a  camino de su fin, sigue 
siendo m anso, a lo que ta l vez no sea a jena 
la m elodía del fado, nostálgico siem pre, que 
le hace deslizarse, lleno de sabrosos recu er
dos de todo lo que contem pló en su recorrido.

Sus ag u as se ad e n tra n  en el m a r p a ra  mo
r i r  a rru lla d a s  por un  canto  fu n e ra rio  que las 
olas le p re s ta n  como responso final.

N ace con jo tas, canción b rav ia , himno a  la 
vida que em pieza, y m uere con fado, dolor y 
saudade  p a ra  su agonía.

N i se puede n acer con canción m ás valiente 
ni hay  m elodía m ás am arg a  p a ra  la  m uerte.
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